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Sinopsis

“Los hacedores de cuerpos: una mirada a la ciencia del humano rediseñado,” por Adam Piore

Sumario del libro

El libro explora la ciencia que puede ser utilizada para rediseñar, reconstruir, aumentar y mejorar la mente y el cuerpo humanos:


	
El hombre biónico que fabrica gente biónica



	
Los científicos que decodifican el genoma y lo reescriben



	
Personas que han regenerado parte de sus dedos y piernas



	
La mujer ciega que puede ver con sus orejas



	
Soldados con sentido arácnido



	
Médicos tratando de que los pacientes sin habla adquieran la capacidad para comunicarse telepáticamente.



	
La carrera para crear el “Viagra para el cerebro”



	
Neurocirujanos que tratan de reparar los circuitos de nuestro cerebro



	
Científicos que tratan de mejorar el cerebro humano mediante la creatividad





Autor

Adam Piore es ex editor y corresponsal para Newsweek Magazine y periodista galardonado. Actualmente radica en Nueva York.

Nota importante acerca de esta guía de estudio

Esta guía es un resumen y no una crítica o reseña del libro. No presenta juicio u opinión acerca del contenido del libro. Este resumen podrá no ser un estudio extensivo y detallado, sin embargo, constituye una perspectiva general de las ideas principales, puntos de vista y argumentos del libro como un todo. NO significa que deba leerse como un sustituto del libro que resume, sino, en lugar de ello, como un complemento para el análisis de las principales premisas del libro y para el aporte de comentarios y recursos adicionales.
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Parte I

Movimiento

 


Capítulo 1

El hombre biónico que construye gente biónica

Replicando la manera en que nos movemos

El biofísico Hugh Herr era un prodigio del alpinismo que comenzó a practicar dicho deporte a la edad de siete años. Conquistó el Super Crack—La montaña de más difícil ascenso en el Noreste—cuando tenía diecisiete. No es de extrañarse que la gente le apodara "El Chico Maravilla".

En enero de 1982, Herr se puso de acuerdo con su compañero, Jeff Batzer, para escalar el Monte Washington, en New Hampshire. Estaban a 1,100 pies debajo de la cumbre cuando el clima dio un giro. Se desorientaron durante una tormenta de nieve. La excursión de un día se convirtió en un calvario de tres días. Ambos sufrían de hipotermia y congelamiento cuando los rescatistas dieron con ellos. Los médicos tuvieron que amputar a Herr ambas piernas de la rodilla hacia abajo.

Las primeras piernas protésicas de Herr eran rígidas e incómodas. Comenzó a experimentar con ellas y a modificarlas para poder escalar paredes. Para el verano de 1982, ya estaba escalando montes nuevamente con sus nuevas prótesis.

Pero incluso con el nuevo diseño, las prótesis de Herr le ocasionaban dolorosos rozamientos al caminar, ya que las prótesis carecían del amortiguamiento natural que proporcionan los tendones de los tobillos y el píe. Así que Herr decidió fabricar una pierna que no le lastimara tanto. Batzer le presentó a un técnico ortopédico llamado Barry Gosthnian, quien accedió a proporcionarle ayuda. Aquel otoño, Herr se matriculó en la Universidad de Millersville. Para cuando se graduó, compartió una patente con Gosthnian para un calcetín acolchado con vejigas inflables que aminoraban los dolorosos roces causados por las prótesis. Después de su graduación, Herr obtuvo una maestría en ingeniería mecánica en el Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT).

***

Podemos considerar al cuerpo humano como un simple sistema de poleas, similar al sistema que utilizamos para mover una marioneta. Los huesos configuran la forma del cuerpo mientras que los músculos y los tendones serían las poleas y las cuerdas que mueven a los huesos. Los ligamentos y los tendones se encargan de mantener todo junto. Los huesos, articulaciones, tendones y músculos se mueven en concierto para generar, almacenar y liberar la energía que necesitamos para movernos, caminar, correr y cargar objetos pesados.

Por siglos, los romanos utilizaron los tendones del cuello de los bueyes como resortes para hacer funcionar sus catapultas. En otras ocasiones se utilizaban cuerdas trenzadas hechas de tendones de Aquiles. Pero no fue sino hasta los 1950s que se tuvo conocimiento acerca de los roles cruciales que los tendones juegan en la biomecánica de la locomoción animal.

En los 1950s, Giovanni Cavagna, fisiólogo de la Universidad de Milán, sugirió que la pierna se comporta como un resorte. La “energía elástica de retroceso” al interior de la pierna provee un rebote extra, brindando la mitad de la energía para cada paso. Pero no estaba seguro de cómo funcionaban dichos resortes. El misterio fue resuelto por zoólogo británico McNeill Alexander, quien descubrió que dos tendones—el tendón de Aquiles, y el tendón en el arco del píe—actúan como resortes que representan la mitad de la energía utilizada en cada paso cuando caminamos y corremos.

Estos hallazgos fueron cruciales para que Herr y otros revolucionaran el campo del diseño protésico. En una pierna normal, los tendones y los músculos can puede hacer malabares con la energía de un lado a otro, almacenándola, y liberándola. Caminar con una prótesis sin vida es ineficiente y agotador porque no hay tendones o músculos que capturen y reciclen la energía.

***

A dos años de haber iniciado sus estudios de posgrado en el MIT, Herr experimentó con los aspectos relativos al almacenamiento y liberación de energía en resortes elásticos de goma mediante la fabricación de un “traje de Hombre-Araña” para sí mismo, que le permitiría escalar las paredes. Después, diseñó unos zapatos para correr conectando dos resortes—uno en el talón y otra en el dedo gordo del píe—con una tira de carbono. Experimentó hasta que pudo identificar el lugar óptimo en el cual colocar el resorte para amplificar la energía. No solamente logró incrementar la velocidad y reducir el costo metabólico de la acción del correr, también suavizó la fuerza ejercida en las articulaciones. Herr ofreció el zapato a Nike, los cuales contrataron a Thomas McMahon, de Harvard, uno de los expertos en biomecánica más renombrados, para evaluarlo. Nike aprobó el zapato, McMahon estaba impresionado. Animó a Herr a inscribirse en su clase de Harvard, y eventualmente se convirtió en el asesor de tesis de Herr.

Después de obtener su doctorado, Herr se convirtió en profesor en el MIT, encabezando el grupo de investigación en biomecatrónica del MIT Media Lab. Comenzó a diseñar piernas biónicas utilizando captura de movimiento y análisis informático.

***

En los 1990s, una estudiante de McMahon llamada Claire Farley demostró que el tobillo humano es la principal articulación que modula la contractura de la pierna entera. La articulación controla el poder con el cual caminamos o corremos cambiando la contracción y el rebote. Después de establecer un modelo matemático que mostraba cómo interactúan los diferentes componentes de la parte inferior de la pierna. Herr diseñó una prótesis robótica que traduce este cálculo matemático en movimiento. Cada pierna robótica poseía tres pequeñas computadoras del tamaño de la uña del dedo. Las computadoras recababan la información sensorial y luego desplegaban un algoritmo que controlaba un sistema accionador de motores y tendones mecánicos que permiten caminar al usuario, pararse y correr. El mayor obstáculo era hacer que el robot funcionase de manera automática. Los prototipos originales de Herr necesitaban pesados dispositivos electrónicos para amplificar el poder proveniente de un enchufe de pared.

Eventualmente, Herr descubrió una solución mediante la imitación de la manera en que una pulga almacena y libera energía. La pulga puede acelerar a una velocidad cientos de veces más grande que la que un músculo puede generar, esto, suministrando energía de manera gradual en una estructura fibrosa de su músculo para luego liberar toda la energía almacenada de una sola vez, lo cual produce su salto explosivo. Mediante el suministro lento de energía en un sistema de resortes, una batería podía hacer funcionar los pequeños motores de la prótesis de manera autónoma.

El cuello de botella más complicado para los dispositivos que amplían el cuerpo es fabricar uno cuya energía sea eficiente y que sea lo suficientemente ligero para ser práctico. Por ahora, la mayoría de los brazos robóticos no igualan la eficiencia energética del cuerpo humano. Para diseñar un brazo biónico con el tamaño y las especificaciones de peso de un brazo natural humano, los ingenieros deben sacrificar otras características, incluyendo la fuerza.

***

Herr ha rediseñado la manera en que el cuerpo se mueve y ha aprovechado esta tecnología para emular las piernas que perdió. Los resultados no solamente han cambiado su vida sino también la de incontables personas. En el 2014, su equipo del MIT desarrolló un exoesqueleto—un robot que se ajusta alrededor de la extremidad—que puede portarse por encima de la vestimenta y que permite al usuario correr o caminar con menos gasto energético. Puede restaurar o incrementar la resistencia, fuerza o velocidad a la vez que reduce el gasto energético para correr, cargar un objeto pesado o caminar.

Hoy en día, Herr es uno de los diseñadores protésicos más renombrados del mundo, creador de dispositivos que igualmente restauran las funciones de los discapacitados como aumentan las habilidades de las personas no-discapacitadas. Herr cree en un futuro en el cual la gente utilizará sistemas biónicos que les permitirá correr más rápido, saltar más alto y cargar objetos pesados.

Videos en línea


	
Conozca al Doble Amputado que Está Construyendo el Nuevo Hombre Biónico



	
La Nueva Biónica nos Permite Correr, Escalar y Bailar. Hugh Herr



	
¿Puede la Prostética Superar a las Piernas Humanas?. Nación Cyborg



	
El Brazo de ”Terminator” es la Extremidad Protésica Más Avanzada del Mundo



	
Los 14 Avances Más Recientes en Tecnología Biónica



	
El Verdadero Hombre Biónico



	
¡El Hombre Más Rápido del Mundo!



	
EXOESQUELETOS AVANZADOS Y SUS DIVERSOS USOS






Capítulo 2

El nacimiento de bam bam

Decodificando el genoma y reescribiéndolo

Cuando Liam Hoekstra tenía cinco meses de edad, sus padres adoptivos notaron que poseía una fuerza muscular excepcional. A la edad de tres, Liam tenía abdominales marcados y bíceps abultados Era como el terrible hijo pequeño de pedro Mármol, Bam-Bam en Los Picapiedra. Un médico, amigo del abuelo de Liam, convenció a sus padres para que lo llevaran a que le fuese practicado un estudio genético.

La prueba genética mostró que la inusual fuerza de Liam era resultado de una mutación genética. La mutación de Liam era similar a la mutación en otro bebé alemán que portaba una mutación en el gen GDF-8 lo cual lo volvía incapaz de producir miostatina, una proteína que regula y limita el crecimiento muscular. Una mutación similar explicaría porque Liam tenía un 40 por ciento más masa muscular que los niños promedio de su edad.

El descubrimiento de individuos como Liam, poseedores de una fuerza inusual, ha producido nuevas concepciones en la actual época de la ingeniería genética. En un futuro cercano podríamos utilizar lo que hemos aprendido de individuos super fuertes para tratar y potencialmente curar algunas de las enfermedades genéticas más devastadoras. Pero también plantea cuestiones complicadas. ¿Qué ocurrirá cuando todos tengamos la opción de proporcionar a nuestros hijos o a nosotros mismos la fuerza de un Liam Hoekstra? Si escogemos no hacerlo, ¿estaremos condenando a nuestros hijos a una vida en la cual perderán ante competidores genéticamente modificados cuyos padres tomaron una decisión distinta?
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